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PARTE OFICIAL.
 PRESIDENCIA D EL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su august 

Real familia con tinúan  en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

R EA LES DECRETOS.
Teniendo en consideración las particulares circuns

tancias que concurren  en el teniente general D. Laureano 
Sanz, Senador del reino , vengo en nom brarle M inistro 
de la G u erra , debiendo con tinuar desem peñando este 
m inisterio hasta la llegada del p ropietario  el actual Mi
nistro de M arina D. Francisco Armero y Peñaranda.

Dado en Palacio á 1.2 de Abril de i 8 i*>.=Está ru b r i
cado de la Real m ano .= E l Presidente del Consejo de Mi
nistros , M inistro de Estado, Jav ier de Isturiz.

En atención á las particulares circunstancias que con
curren  en D. A lejandro Mon , D iputado á C ortes, vengo 
en  nom brarle M inistro de Hacienda.

Dado en Palacio á 12 de Abril de 184 6. =  Está ru b ri
cado de la Real m ano .= E l Presidente del Consejo de Mi
n is tro s , M inistro de Estado, Jav ie r de Isturiz.

En atención á las particulares circunstancias que c o n 
cu rren  en D. Pedro José Pidal , D iputado á C ortes, vengo 
en nom brarle M inistro de la G obernación de la P e n ín 
sula.

Dado en Palacio a 12 de Abril de 1846 .= E stá ru b r i
cado de la Real m ano.= E I Presidente del Consejo de Mi
n istros, M inistro de E stado , Jav ie r de Isturiz.

Vengo en adm itir la dim isión que D. Pedro Egaña 
me ha presentado del cargo de Ministro de Gracia y Jus
tic ia , quedando Satisfecha del celo y lealtad con que do 
ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de Abril de 184G.=Está rubrica
do de la Real mano. ¡= El Presidente del Consejo de Mi
n is tro s , Ministro de E stado , Jav ier de Isturiz.

En atención á las particulares circunstancias que co n 
curren  en D. Joaqu ín  Díaz C aneja, Senador del reino, 
vengo en nom brarle  M inistro de G racia y Justicia.

Dado en Palacio á 12 de Abril de 1846. =  Está ru b ri
cado de la Real m ano .—El Presidente del Consejo de Mi
nistros, M inistro de E stado , Jav ie r de Isturiz.

Habiendo nom brado  por decreto de esta fecha Minis
tro  de Hacienda á D. A lejandro Mon, vengo en relevar 
del encargo in te rino  del despacho del misino m inisterio 
á,D . Manuel S ierra y Moya.

Dado en Palacio a 12 de Abril de l'846 .= E stá rubrica
do de la Real mano, El Presidente del Consejo de Mi
nistros , M inistro de E stad o , Jav ier de Isturiz.

H abiendo nom brado por decreto de esta fecha Minis
tro de la G obernación de la Península á D. Pedro José 
Pidal, vengo en relevar del encargo in terino  del despa
cho del mismo m inisterio  á D. Ju an  Felipe Martínez, 

Dado en Palacio á 12 de Abril de 18 i6 . =  Está ru b r i
cado de la Real mano. =  El Presidente del Consejo de Mi
nistros, M inistro de E s ta d o , Jav ier de Isturiz.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
El gobernador de Vigo con fecha del 8 , en parte  que 

se ha recibido por ex trao rd inario  á las cinco de la m a
ñana del 12 , m anifiesta que aquella plaza seguía. en el 
mejor estado de tran q u ilid ad , y que o tro  tanto  sucedía

en toda la provincia de P o n tev ed ra , en  la de Orense, 
plaza del Ferrol y de la Coruña.

Deb ite últim o punto había recibido comunicaciones 
del cap itán  g e n e ra l , de í̂ < ha del G , en las que m anifes
taba no o c u rrir  novedad  alguna.

Extraordinario recibido hoy 13 de Abril á las cuatro de la 
mañana.

División expedicionaria de G alicia.—Estado m ayor. 
Excmo. Sr. : Anuncié á V. E. desde Benavente mi m archa 
á V illafranca , en la que recibí á poca d istancia de aquel 
punto  el parte de que el ex-general Iriarte  se hallaba en 
el pueblo de Santiago M ellor, á una legua de d istancia de 
esta ciudad. Con este m otivo hice m archar al coronel de 
la Reina con cuatro  compañías y 150 caballos al pueblo de 
Q ueruelas, con orden term inante de ocupar hoy la villa 
de Mombuey, suponiendo que tan  pron to  como los suble
vados supiesen mi m ovim iento en esta d irecc ió n , tom a
rían  la de aquel punto.

Yo pernocté con el resto de los dos batallones y un 
escuadrón en Pozuelo, á siete leguas de e§,ta c iudad , y e n  
la m añana de hoy me puse en m archa con aquella fuerza, 
cuando á poca distancia de la Bañeza recibí un parte  de 
que los sulDlevados estaban atacando aquel punto. Inm e
diatam ente me puse á la cabeza del escuadrón del reg i
m iento de la R eina, y en una hora me hallé á su vista, 
coincidiendo mi llegada tan  oportunam ente que estaban 
ya capitulando los sitiados. Sin pérdida de tiem po cargue 
con dos mitades de fren te , y m ientras otra se d irig ía  á 
envolverles por la izquierda. A los pocos momentos se h a 
llaba prisionera toda su in fan te r ía , y perseguidos v iv a 
m ente su poca caballería y los paisanos arm ados de Villar 
de Ciervos que iban  tam bién  m ontados. C ontinuada hi 
persecución por mas de. dos leguas, fueron cayendo er 
nuestro poder la m ayor parte de los últim os, quedande 
solo algunos de los prim eros, en tre  los que iba el ex-ge
neral Iria rte , y á los que no era posible d ar alcance poi 
la distancia que habían  tom ado desde el principio de la 
c a rg a ; y viendo yo en extrem o cansados los caballos de 
la R e in a , que llevaban 10 leg uas , la m ayor parte  al ga
lope, m andé haoer alto , regresando á esta ciudad.

El resultado de este encuentro ha sido quedar en mi 
poder 165 prisioneros, en tre  los cuales está la fuerza toda 
de las compañías de Zam ora y Pontevedra sublevadas en 
Valencia de D. J u a n , con cuatro  oficiales, la sección de 
carabineros que se pronunció  en  M om buey, y 41 de los 
paisanos arm ados en V illar de Ciervos.

Adémas se Han recogido sobré 48 caballos y m u ías , to 
das las a rm as , mas de 40 lanzas y todos los equipajes, 
Los insurreccionados han  tenido seis heridos y algún 
m uerto : por nuestra parte  solo ha habido dos caballos 
heridos.

Este suceso asegura la tranquilidad  de esta provincia; 
y eñ su consecuencia, dejando las órdenes convenientes 
para que estas fuerzas sigan á m archas aceleradas en d i
rección de Lugo, salgo en este momento en posta para 
ponerme á la cabeza del batallón de Málaga que debe 
hallarse sobre aquella ciudad. Dejo en este punto  dos 
compañías para  custodia de los p risioneros; y séame p e r
m itido , Excmo. S r . , significar á V. E. que todos ellos re 
conocen su delito , y esperan solo la salvación de su vida 
de la clemencia de S. M.; dejándoles por mi parte, m ien
tras llega su soberana resolueion* á disposición del cap i
tán general de Castilla la Vieja.

Debo m anifestar por ú ltim o á V. E. que estoy sum a
mente satisfecho de la decisión y  entusiasmo con que se 
ha conducido el escuadrón de la Reina al m ando de los 
com andantes D. Juan  Fernandez de  Castro y D. JoséR uiz 
G arcía , asi que de mi ge fe de estado mayor D. Francisco 
Garvayo y mi ayudante de cam po D. Manuel Enriquez que 
me acom pañaron en la carga: lo estoy de la lealtad y ex
celente espíritu m ilita r de* los batallones de la Reina y 
América que, á las órdenes del coronel de este ultim o re 
gimiento D. Francisco L e rsu n d i, al saber la proxim idad 
de los rebe ldes , han hecho las cuatro  últim as leguas d« 
la jornada de hoy en tres horas.

Todo lo que ruego á V, E. se sirva elevar á conoci
miento de S. M, la Reina (Q. D. G.). Dios guarde á V. E. 
muchos años. Astorga f l  de Abril c]e 1846, ~  Excroo. se
ñor.—José de la Concha, , . ¿

MINISTERIO D E M ARINA, COMERCIO Y GOBERNACION
DE ULTRAMAR.

El gobernador capitán general de la isla de Cuba participa 
con Techa 28 de Febrero próximo pasado que en la misma se 
disfrutaba de la mayor tranquilidad.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

GRAN BRETAÑA,
Londres 4 de A bril.

Antes de ayer después de medio día , y  tan luego como se 

recibió el parte del Gobierno que anunciaba la victoria decisiva 
de las armas inglesas, en la India, el gobernador de la torre de 
Londres recibió la orden de hacer una salva de 52  cañonazos en 
honor de esta gloriosa jornada. Inmediatamente se izó el estan
darte Real en lo alto de la Torre blanca. Durante este tiempo 
el cuerpo de artillería de la guardia que se halla de guarnición 
en la Torre preparaba las piezas ert los muelles y  en lós fuertes: 
á las cuatro se. hicieron las salvas prescritas. Los cañones del 
parque empezaron una media hora antes.

Al anochecer los yomeri de la guardia , compuesta en sil ma» 
yor parte de veteranos, se reunieron , según una añeja costum
bre, en su salón en derredor de un antiguo y vasto bol de pon
che, que hace 200 años fue regalado al cuerpo por el Soberano 
como una copa destinada á los placeres. A lli festejaron nuestra 
victoria nacional, sin echar en olvido la memoria de los valien
tes que han sucumbido á las márgenes del Sutledge. Iguales ma
nifestaciones ha habido en las reuniones de oficiales y en las de 
las demas personas empleadas en el servicio de la fortaleza. 
Créese que hoy se leerá una copia de los partes á las tropas du- 
raule la revista. (Sun.')

FRANCIA.
P arís  5  de A bril.

En la sesión del dia ^ de las Cámaras del Parlamento inglés 
se ha hablado de los últimos sucesos de la India. Sil* Roberto 
Peel en la Cámara de los Comunes, y lord Ripon en la de los 
Lores han solicitado un voto de gracias para el ejército inglés y  
sus gefes que acaban de llevar á cabo la conquista del Punjaub. 
Con este motivo han manifestado extensamente las consecuencias 
de este gran hecho de armas, reproduciendo todos los pormenores 
de que ya tienen noticia nuestros lectores. En vez de repetirlos, 
publicamos un despacho que el gobernador de la India ha diri
gido á los directores de la compañía de las Indias orientales, de 
quienes directamente depende, puesto que tienen facultades pa
ra destituirle si'asi Ies conviene. En este despacho sir Enrique 
Ilardinge da cuenta de las negociaciones que ha seguido con los 
representantes del Maharajah de Lahore antes de comunicar ín 
sumisión de dicho Estado á la dominación británica. El referido 
documento oficial tiene un Ínteres histórico que no puede deseo* 
nocci se. Dice a s i:

Campamento de Kanha-Cuchwa 19 de Febrero. -=Y o regresé 
del campo de batalla de Sobraon á Ferezepore después del me
dio dia del 1 0 , algunas horas después de La batalla, para asistir 
al paso del Sutledge por nuestras tropas. En la madrugada del 
14 llegué al campo del general en gefe situado en Kusoor. Al s.i- 
berse'en Lahore la señalada victoria de Sobraon, la Ranee y el 
Duchar mandaron inmediatamente á Ghwlab Siógh se dirigiese 
al campo británico á pedir perdón, en nombre de Durbar y del 
Gobierno sikhe, de Ja ofensa com etida, procurando negociar un 
arreglo de paz pura preservar al país de una ruina completa, E l 
rajá estipuló que el Durbar, los gefes del ejército y los miem
bros de los Puochayets formarían una declaración solem ne, y  
que se atendrían á las condicioues del arreglo qne hiciese el ra
ja con el Gobierno inglés. Accedióse Ü esto inmediatamente, y  
el 15 el rajá Ghwlab Singh, Durbar Deene Nath y Sakeer N o- 
brwdeen llegaron á mi campo, establecido en Kusoor, con cartas 
credenciales del Maharajah, y autorizados para aceptar en nom
bre de este y del Gobierno las condicioues que yo quisiera dic
tar. Recurrí al rajá y  á Durbar, como representantes de un Go
bierno enemigo , omitiendo las formalidades y ceremonias acos
tumbradas en las reuniones amistosas y  rehusándome á recibir 
los regalos que me ofrecían.



Explique brevemente al raja y a sus colegas que la ofensa 
cometida era muy grave, y que la conducta de los goles del ejer
cito era muy vituperable; que la ofensa había sido inmensa sin 
ninguna especie de provocación por parte del Gobierno británi
co, mediando im tratado de amistad y de alianza; que toda 
el Asia babia sido testigo de la conducta injuriosa de la nación 
sikbe, y que la justicia distributiva exigia que las medidas del 
Gobierno ingles tuviesen un carácter que indicase al mundo 
entero que la Gran Bretaña no podia perm itir que se la insul
tase ni que sus provincias fuesen invadidas por un ejército ene
migo sin un castigo ejemplar.

Dije al raja que yo reconocia el talento, la prudencia y los 
Lúe uos sentimientos que babia mostrado no tomando parte en 
estas hostilidades injustificables de los sikhes, y que estaba d is
puesto á darle una prueba de ello en las negociaciones. Le de
claré asimismo de la manera mas formal cuánto me complací» 
el ver que no hubiese intervenido en la ofensa, y que un Prín
cipe, cuyo talento y buenos sentimientos respecto al Gobierno bri
tánico eran bien conocidos, hubiese sido elegido por el Durbar para 
negociar acerca (íe los medios de reparar la injuria cometida, asi 
como las condiciones con las cuales el Gobierno sikhe podría li
brarse de una ruina i omitiente, restableciendo amistosas relacio
nes entre el Gobierno británico y el Estado de Labore. Mauiíeste 
al raja y á sus colegas que Mr. C urrie , secretario en gefe del 
Gobierno, y el mayor Law reuee, mi agente, sabían cuál era mi 
resolución respecto á este particular ; que gozaban de toda nü cón- 
lianza, y que podian los geíes entenderse con dichos oficiales, que 
estaban encargados de comunicarles las bases y los detalles del 
arreglo que babia resuelto someter á su inmediata aceptación. Los 
gefes permanecieron la mayor parte de la noche en conferencia 
con Mr. Currie y el mayor Lawrauce; pero antes de retirarse for
maron un escrito declarando que todo lo que se babia exigido 
seria concedido, y que las negociaciones se entablarían tan pronto 
como de ellos dependiese para ejecutar todos los puntos que se 
les habían indicado.

Las condiciones impuestas y aceptadas son :
La entrega en plena soberanía del territorio (montañas y 

llanuras) situado entre los rios Sutledje y Bheas, y el pago en 
i tipias de 37.950,000 francos por indemnización de los gastos 
de la guerra.El licénciamiento del ejército sikhe y su reorganización se
gún el sistema y los reglamentos que estaban en vigor durante 
el reinado del difunto Mahrash Runjeet-Singh.

Un tratado para determ inar Jas fuerzas militares que podrán 
emplearse en lo sucesivo, de acuerdo con el Gobierno británico.

La entrega de todos los cañones de que se han servido con- I 
tra nosotros.

El reglamento completo y el deslinde de las dos orillas del 
Sutledje, y determinar reglas para la dcsiguacion de las fron
teras futuras del Estado sikhe y la organización de su adminis
tración, que serán adoptadas en Labore.

Se ha convenido ademas en que ei Maharajah Bhace-Ram - 
Singh y los demas gefes que permanecen en Labore se dirigi
rán inmediatamente al campo del gobernador genera! y sé pon
drán á su disposición para acompañarle al campo de Labore. Ha- 
hia dispuesto, para publicarla á mi llegada a Kusoor, una procla
ma , haciendo una manifestación de mis miras y de mis inten
ciones actuales rrlativam ente al Punjaub. De ella he dado una 
traducción al raja Gbolab-Singh y a sus colegas, y adjunta remi
to una copia de la misma á la junta.

Convínose en que el Maharajah pasaría a verme a Lullecana 
ayer 18, cuando el ejército hubiese llegado a dicho punto. Después 
de las doce del 17 me anunciaron que Bhace-Ram-Singh y los 
demas gefes habian salido sin detenerse de Labore tan luego co
mo recibieron las órdenes del ra'já Gholab-Singb, y que habian 
llegado á su campamento situado á una milla de uuestras avan
zadas, y que S. M. se hallaba dispuesto á venir á mi presencia. 
Yo juzgué conveniente mantenerme firme en lo primeramente 
acordado, y envié á decir al Maharajah y á los gefes que recibi
ría á S. M. el dia prefijado en Lullecana á 11 millas de Labo
re. Después del medio dia de ayer, el M aharajah, seguido del 
raja Gholab-Singb, Dewan, Dema-Nath-F; ker, Novrodeno, Bhace- 
Ram-Singh y de otros 10 ó 12 gefes, Unieron conmigo una en
trevista en mi tienda del Durbar , á la que el general en gefe- 
y el estado mayor asistieron, invitados por mí, para recibí i los.

Como en la visita del raja Goulab-Sing tampoco hice el sa
ludo de costumbre al M aharajah, dispensándome de las ceremo
nias usadas en estos casos, manifesté que el Maharajah no podia 
ser recibido ni reconocido como Príncipe amigo en tanto que no 
hubiese prestado su sumisión en términos formales.

El ministro y los gefes que aconyxmaban al Marahajah deci
dieron someterse, é imploraron el perdón del Gobierno b ritá 
nico, prometiendo en los términos mas explícitos aceptar cuan
tas condiciones me pluguiese d ictarles;)’ en su vista les d ijeque 
mis condiciones eran bien conocidas del ministro Raja h-Gou lab - 
bingh y de los gefes que él había acreditado; que por lo mismo 
i ra inútil debatirlos en aquel lugar y en presencia del joven 
M aharajah, de edad demasiado tierna para tomar parte en tales 
discusiones, y que habiendo sido otorgadas todas las demandas 
del Gobierno inglés, y ofrecido su cumplimiento en nombre del 
Maharajah y del D urbar, yo me consideraba como autorizado á 
tratar desde el momento al joven M aharajah como á un Prínci
pe reconciliado con el Gobierno británico.

Después de algunas observaciones relativas á la alta reputa
ción y al carácter del difunto M aharajah R oujet-Singh, hice 
presente la esperanza que me animaba de que el joven Prínci
pe seguiría la conducta de su padre, manifestando mis deseos 
tie ver en lo sucesivo á los dos Estados mantener relaciones 
amistosas útiles á uno y otro pais, y en seguida levanté la se
sión del Durbar.

Al despedirle ofrecí al Maharajah los presentes de costum
b re , y cuando salió de la tienda se le hizo el saludo ordinario 
por nuestras piezas de á 24 situadas al efecto en el extremo de 
nuestro campamento. En el curso de la discusión el ministro 
preguntó si el joven Maharajah regresaría á Lahore al lado de 
la Reina m adre, ó bien si era mi voluntad que permaneciese á 
mi lado. Parecía querer decir con esto que yo era dueño de 
i. i ¿poner del joven gefe, según creyese convenir á los intereses 
ne,S . A. Yo respondí que me parecíalo mas conveniente que el 
cuerpo de S. A. acompañase al m ió , y que yo misnio le con
duciría á la capital, adonde llegaría después de dos dias de 
marcha.

Los restos del ejercito sikhe á las órdenes del sirdar T ej- 
Siíigh , después de su retirada de Sobraon, se han acampado en 
Kuebam á 18 millas de Lahore. Calcúlase su número en unos 
14 á 20,000 hombres cutre infantería y  caballería con 35 pie
zas de artillería. El rajá Goulab-Singh les habia ordenado ter
minantemente permaneciesen pasivos. Los batallones mahometa
nos y N ajeeb, que están á favor del m inistro, se han colocado 
en la ciudadclu y en las puertas de Lahore con órdenes expre

sas de no permitir á ningún soldado sikhe la salida de la ciudad.
Ayer tarde se me dijo que los habitantes de Lahore estaban 

muy asustados con motivo de la aproximación de nuestro ejér
cito á la capital, pues temían que hi, ciudad tuese saqueada pol
las tropas. -

En vista de esto he hecho distribuir entre los habitantes la 
proclama cuya copia acom paña, en la que se les entera del re
sultado de mi entrevista con e l  M aharajiih, asegurándoles que 
sus personas y propiedades setán respetadas si el Durbar obra 
con lealtad y si el ejército no cometiese ningún nuevo acto de 
hostilidad. A nuestra llegada á este punto (Kanha-Kutchowa, 
cerca de 16 millas de L ahore , y 12  del acantonamiento), oimos 
tiros de artillería por espacio de una hora. Díjosenos que eran 
producidos por una salva de siete disparos que hacia cada ca
non de Lahore en celebridad del resultado de la entrevista del 
Maharajah conmigo, y que era en señal de regocijo de la pers
pectiva que ofrecía el restablecimiento de las relaciones amisto
sas. (Presse.)

Las cartas de Milán dicen que el feld-ma riscal conde de R a- 
desyzkt ha adoptado valias medidas de precaución en la ¿cinda
dela , en razón á haber habido algunas tentativas hostiles al Go
bierno.

Escriben de Pelersburgo en 22 de M arzo:
Sir Moisés Monlefiore, que como se sabe ha venido á nuestra 

capital con el fin de interceder cerca del Emperador en favor de 
sus coreligionaiios rusos, ha tenido el honor de ser recibido en 
dos ocasiones por S. M. Parece que las gestiones d tl baronet no 
han sido desairadas, pues se asegura de una manera positiva que 
el Emperador Nicolás ha mandado suspender por cu..tro años la 
ejecución del ukase por el que se obliga á los israelitas que viven 
en las fronteras occidentales del imperio á trasladar su dom i
cilio á difentes provincias de la Rusia central y meridional.

(,Debáis.)

Escriben de Blidah con fecha 26 de Marzo al Correo de 
A f  "ica:

El martes 24 ha sido un dia festivo para nuestra ciudad. 
S. A. R. el duque de Aumale, acompañado del Príncipe de Sa
jorna Cobuigo y de un brillante estado m ayor, entró en esta á 
las cinco de la tarde. Un destacamento de caballería de la m ili
cia con un pelotón de spahis mandados por el general Comman, 
comandante de la subdivisión , habian salido al encuentro de los 
Príncipes mas allá de la aldea de Beni-M ered. En seguida de 
su arrivo S. A. R. recibió á las autoridades civiles y m ilitares, 
admitiendo á su mesa á las priucipales.

En la madrugada del dia siguiente los Príncipes visitaron 
los establecimientos m ilitares, y á las once y medía emprendie
ron la marcha para M ilianah, en donde el duque de Aumale 
va á tomar posesión del mando superior que acaba de confe
rírsele. ( Debáis.)

Nos escriben de San Petersburgo con fecha del 21 de 
Marzo:

El Em perador Nicolás ha salido de esta ciudad el miércoles 
último 18 para dar su vuelta auual á Jas provincias centrales 
del imperio. El conde O rlóff, director general dt; la policía , y 
Mr. d ’A dlerberg , director general de postas, con los ayudantes 
de campo del Em perador, lé acompañan. S. M. no perma
necerá mas que algunos dias en M oseow, y estará de re
greso en su capital del 8 al 10 de Abril. Hasta entonces, según
se d ice, no se resolverá si se h« de efectuar ó no su segundo
viaje al Sudoeste de la Europa , para ir á buscar á la E m 
peratriz, su esposa ,  y traerla á sus estados. La Em peratriz,
acompañada de la gran duquesa Olga , debe permanecer algún 
tiempo en el castillo de Erdmanusdorf, en Silesia, adonde el Rey 
de Prusia, su hermano, y varios Príncipes y Princesas de su fa
milia se dirigirán pura recibirle. En el mes de Junio se!á cuan- 
do se celebre el matrimonio de Ja gran duquesa Olga con el 
Príncipe de W urlem berg.

La Em peratriz de R usia , que era esperada en Roma para 
la Semana San ta, no podrá abandonar á Ñapóles hasta algún 
tiempo después, por consecuencia de una indisposiciou que no 
presenta por otra parte ningún cuidado.

MADRID 15 DE ABRIL.

Economía rural. -  Forrajes.
Sucede con frecuencia que los animales rehúsan el alimento 

que se les d a , ya por alguna causa tísica, ya por algún otro 
accidente. No hay necesidad de decir hasta qué punto suele ser 
esto perjudicial, mayormente donde la paja es el único alim en
to de que se puede disponer para el sustento de las caballerías, 
bueyes y demas animales; lo que importa es que digamos cómo 
se puede remediar tamaño m a l, mas grave de lo que aparece 
á piimera vista, sobre todo en lugares determinados.

La práctica de muchos años ha acreditado la bondad del 
medio de que vamos á hablar.

En el mes de Ju lio ; es decir, cuando la paja se halla toda
vía en la era , se la rociará de agua de mar en la cantidad que 
se considere conveniente para que no se apurgue si se amontona 
de pronto para encerrarla. Lo mejor es graduar 100 quintales 
de paja para cinco arrobas de agua salada. Puede hacerse Ja 
misma operación en cualquier otro tiempo del año, cuando la 
necesidad lo demande; pero se ha de cuidar siempre de secar el 
alimento antes de dárselo á los animales,, ya sea paja, ya heno 
de esta ó aquella planta. Cómenle asi con mucho apetito , nada 
desperdician, y se ha notado que les nutre mucho mas que otro 
cualquiera de los ordinarios.

Comercio de trigo español.
La siguiente carta que de Santander dirigen al DailL News 

contiene datos bastante curiosos acerca del estado y porvenir de 
nuestro comercio de cereales:

«Mientras que los órganos autorizados del mouopolio en lu -

glatcrra (dice el escrito á que nos referimos) oslan lamenta 
dose de los males de sus am os, y profetizando toda clase de de.-* 
g racias, como resultado necesario del abandono del principio 
protección, considerándose en el continente las medidas ecoun*3 
micas de sir Roberto Peel bajo un punto de vista muy distinto 
los comerciantes inteligentes y  emprendedores de este fioreci \ 
puerto auguran unánimemente el buen éxito de sus resultad ^ 
no solamente en cuanto á los intereses del consumidor iiHés’ 
sino también como inauguración de nuevos é importantes ramos 
de comercio con todas las naciones, que asegurará entre ellas 
una paz permanente por medio del mas fuerte de todos los lazos 
las necesidades mútuas y el ínteres recíproco de todas. 9

El buen éxito de la medida ministerial inglesa está destinado 
á dar á España un vasto y lucrativo comercio en trigos ; y |ag 
demandas que ya se han hecho, no solo han dado anima
ción á los puertos de m ar, sino que han inspirado á los mer- 
cadosdel interior de Castilla una actividad que hace muchos años 
no conocen. Las peligrosas variaciones de la escala fluctuanie luin 
impedido hasta ahora que las ciudades deljm terior 9btengan las 
gauancias que de cuando en cuando solían sacar los puertos dé 
la venta de uno que otrd cargamento de trigo para Inglaterra 
cuando el precio bajo de derecho ile importación los incitaba á 
entrar en especulaciones? Pero en ¿general, mucho antes qué , |  
sobrante de granos dél interior llegase á la costa ,, gracias á los 
malos caminos y á la falta universal de medios dé conducción 
Jos-puertos de Inglaterra se habian .cerrado herméticamente a 
nuestros productos.

Santander, ventajosamente situado para comunicar con In
glaterra , y siendo el puerto que recibe la mayor parte del so
brante de granos y harinas del norte de Castilla la Vieja, ob
tendrá probablemente una gran parte del nuevo tráfico, y ya es- 
tan listas para exportarse, en cuanto se obtengan suficientes bu
ques , 25,000 cuarteras de trigo excelente.

La pai te interior de Castilla se encuentra, al pie de la letra 
ahogada con el producto de la últim a cosecha; y aunque'ya han 
llegado á Bilbao y aqui grandes cantidades de trigos, apeuas se 
ha sentido variación en los precios.

Los alrededores de Salamanca forman un distrito cereal de 
la mayor importancia. Y dos casas de aquel punto han recibido 
grandes pedidos de trigo que se embarcarán para Inglaterra. Debe 
trasportarse para O porto por el D uero , trasporte sumamente cos
toso, con motivo de los impedimentos naturales que ofrece la na
vegación de aquel rio , y de los exorbitantes derechos de tránsi
to que se exigen en la frontera portuguesa.

Como es probable que este tráfico llegue ahora á ser perma
nente , el Gobierno español se verá en la precisión de adoptar 
medidas para ahondar y lim piar el cauce de este magnífico rio, 
y de negociar con el Gobierno portugués sobre los exorbitantes 
derechos que se imponen al trigo al pasar por la frontera.

Aun no es posible hacer mi cálculo probable de la cantidad 
de trigo que podrá llevar España al mercado inglés cuando sea 
la importación libre para siempre; pero rae aventuro á ásegurhr 
que uua de las consecuencias mas indudables de la rebaja en-el 
arancel inglés será dar un inmenso empuje á la agricultura de 
este tan olvidado país , que comunicará fuerza al brazo y ener
gía al corazón del campesino castellano ,  que convertirá los em
balsamados desiertos de Extrem adura en campos ondeantes de 
trigos, y que hará que el alegre /  descuidado andaluz aspire á 
livalizar epu la autigua superioridad agrícola de sus moriscos 
antecesores. '

La clase de sargentos del regimiento de Isabel I I ,  tuím. 32 
de infantería , ha ejecutado en el teatro de la ciudad de Palma, 
en Mallorca , una representación dramática en beneficio del es
tablecimiento general de inválidos de esta corte y  del hospital ci
vil de dicha ciu dad , habiendo recibido en consecuencia el pri
mero la suma de 840 rs. v n ., m itad del producto líquido que 
ha dejado. Este rasgo de generosidad y filantropía , que tanto 
honra á aquella benemérita clase por la idea que a! mismo tiempo 
se fotma de su instrucción y  cu ltu ra , es. sumamente laudable, 
porque en ella se ve el alto aprecio que les merecen los mutilados 
guerreros que un dia fueron sus compañeros de arm as.

V A R IE D A D E S.

J e ru s a le n .-  E l 28 de Octubre partimos á las cinco d e  la 
mañana del desierto de San Juan Bautista. Esperamos la veni
da del alba á caballo en el patio del convento , cerrado por al
tas m urallas, á fin de im pedir durante la noche toda comunica
ción con los árabes y los turcos apostados del pueblo y de Belen. 
A las cinco y media nos pusimos en m archa; trepamos por una 
montaña toda sembrada de peñascos enormes’y parduscos , entre 
cuyos intervalos asomaban ios vastagos y pámpanos de algunas 
cepas; y enormes torres de piedras, semejantes á la de que ha
bla el Cantar de los. Cantares , se elevaban enmedio de acjuellus 
viñas: higueras, cuyas copas estabau ya despojadas de hojas,.de
jaban caer sus higos negros sobre la roca. A nuestra derecha, 
el desierto de Sau Juan , donde resouó la voz V ox clamavit in 
deserto , se ahonda como un abismo inmenso, entre cinco ó 
seis altas y negras m ontañas, y en el intervalo que dejan sus 
cumbres pedregosas se entreabría á nuestros, ojos el horizonte 
de la mar de Egipto, cubierto de parda brum a: á nuestra iz
qu ierda, y sobre la cumbre de un monte elevado, se veia una 
ruina de torre o de castillo antiguo, y á. su lado aparecían otras 
semejantes a Jas de un acueducto: sobre lá pendiente de la mon
tañ a , rodean algunas cepas el pie del castillo y cubren de ver
dura las bóvedas arruinadas del acueducto: uno ó dos terebin
tos crecen aislados entre otros -fragmentos; aqui estaba Modinf 
castillo y sepulcro de los últimos hombres heroicos de la historia 
sagrada, los Macabros.

Dejamos detras de nosotros estas ruinas brillantes con los-ra
yos mas altos de la mañana: estos rayos no esta 11 fundidos, co
mo eu E uropa, en una claridad vaga y confusa, en un brillo uni
versal, sino que se lanzan desde lo alto de las montañas que nos 
ocultan á Jerusalen como flechas de fuego de diversos matices, 
reunidos en su cen tro , y  separándose en el cielo á medida que 
se alejan de él : los unos son de un azul ligeramente argentado; 
los otros de un blanco m ate; estos de un sonrosado suave y pa
lillo en sus orillas; aquellos de un color de fuego ardiente como 
los rayos de un incendio, divididos, y  sin embargo armoniosa
mente acordes, por tintas sucesivas y  graduadas, asemejándose a 
un brillante arco iris euyo círculo se rompiese en el f ir m a m e n t o  
y se diseminase en los aires: esta es la tercera vez que este.her
moso fenómeno de la aurora ó del sol en su ocaso, se nos ha pf'e* 
sentado bajo este aspecto desde que estamos en el p a í s  montano* 
so de la Galilea y  d é  la Ju d ea ; esta es la aurora ó la ¿arde U'



jes romo los pintores antiguos las representan; imagen que pare
cerá falsa á quien no haya sido testigo de la realidad.

A medida que asciende el sol , el brillo distinto y el azulado 
color de cada una de estas barras luminosas disminuye y se fun
de en la luz general de la atmósfera ; y Ja luna , que estaba sus
pendida sobre nuestras cabezas , sonrosada todavía y de color de 
fuego, toma un color nacarado y se hunde .en la profundidad 
del cielo, como un diseo de p lata ,  cuyo color palidece á medi
da que se hunde en una agua profunda. Después de haber su 
bido á otra m ontaña, mas alta y  desnuda que la p r im era ,  ábrese 
de repente el horizonte á la derecha y deja ver todo el espacio 
que se extiende entre las últimas cumbres de la Ju  jea , donde 
nos hallamos, y la alta  cadeua de montañas de la Arabia. Este es
pacio está ya inundado de la luz ondulosa y vaporosa de la ma
ñana; detrás de las colinas inferiores que están bajo nuestros pies, 
llenas de puntiagudas y parduscas rocas , la vista no distingue ya 

“• nada mas que este espacio deslumbrador,  y tan semejante á un 
vasto m a r ,  que la ilusión fue para nosotros complota , . y: creimos

* distinguir esos intervalos de sombra oscura y  de láminas de plata 
mate que el naciente dia hdee brillar ú  oscurecerse sobre uu mar
tranquilo.

Sobre las márgenes de este Océano imaginario,  un ppco á la 
izquierda de nuestro horizonte y  como á distancia-de una legua, 
brillaba el sol en una torre cuadrada-sobre  un  minarete cle-

* vado y sobre las anchas paredes amaril las de algunos .edificios 
que coronan la cufnbre de una colina baja , y cuya base nos ocul
taba la misma colina; pero por algunas agujas de minaretes,  por 
algunas almenas-y por las cúpulas azuladas de algunos edilicios

sobresalian por entre la torre y el gran m in a re te , reconoci
mos una ciudad de la cual no podia distinguirse m asq u e  la parte  
mas elevada ; esta ciudad no p<»dia ser otia q u e  J e ru sa len : creía
mos. que se bailaba mas distante todavía , y cada uno de nosotros 
sin atreverse á preguntar al g u i a /  temeroso de. ver destruida su 
ilusión , gozaba en silencio de esa primera -mirada dirigida.á  hur
tadillas sobré la c iu d ad ,  y to lo me inspiraba el nombre de J e -

- rusalen. Ella  era en efecto; e l la ,  que se destacaba en un a m a r i 
llo oscuro y  mate sobre el fondo azul del firmamento y  sobre el

/fondo negro del Monte de los olivos. Detuvimos nuestros cabillos 
p ara contemplarla en su misteriosa y brillante  ̂ aparición.

C a d a  paso que teníamos que d a r , descendiendo á los valles 
‘ profundos y sombríos que estaban bajo nuestros pies, iba á ocul

tarse de nuevo á nuestros ojos: detrás dé aquellas aftas .mura l las
* y  de aquellas cúpulas azuladas y negras de Jerusuhm elevábasé 

en segunda línea una graíl co lina , mas sombría que la en que
- estaba asentada la c iudad :  esta segunda colma cenia y term ina

ba para nosotros el horizonte. El sol dejaba en la sombra su llan-
, co occidental,; pero lanzando, sus rayos verticales sobre su cima,

semejante á una ancha c ú p u la ,  parecía, hacer nadar su cúspide 
trasparente en la luz,  y no se conocía, el límite iud eiso de la 

‘ tierra y  del cielo sino, por algunos árboles copados y negros, 
plantados sobre la cumbre m as elevada , y  por entre los cuales 

< hacia pasar el sol s u s r a y ó s : esta era la montaña de  los Olivos;
esos mismos olivos, viejos testigos de tantos dias escritos sobre
la tierra y  en el c ie lo , regados con lágrimas d iv inas,  con el su
dor  d e  inmaculada sa n g re , y con tantas otras lagrimas y  tantos 
otros sudores desde la noche que. los hizo sagrados. , , , ,

Distinguíanse, confusamente algunos otros que formaban m an-  
cbas oscuras sobre sus flancos, y en seguida los muros de Je -  
rUsalen cortaban el horizonte y ocultaban el pié del Monte S a 
cro; y  cerca de nosotros,  é inmediatamente á nuestra vista, na-r 
da nías que el desierto de piedras*, que sirve de avenidas á la 
ciudad de piedras: éáta.s piedras, éuprmes, y cenicientas se t x -  
tienden sin interrupción desde el sitio én (fue tíos hallábamos 
basta las puertas de Jerusalen. Las colinas se abaten y  elevan; 
valles estréchbs circulan y serpentean entre sus raices, y hasta 
algunos prados se extienden áqui y  a ll í , .com o para engañar la 
vista del hombre y prometerle la vejetacion y la vida; pero to
do de p ied ra ,  colinas,  valles y llanuras. Cuanto mas avanza el 
viajero mas se a g ru p an ,  se estrechan y  se elevan las piedras 
como aludes eternos dispuestos á tragarle. Los últimos pasos que 
da antes de descubrir á Jerusalen están abiertos enmedio de una 
senda, toda erizada de peñaseós, qné se ekwan 10 pies sobre su 
cabeza y  no dejan ver mas que la parte de cu lo  que está enci
ma de ellos: nos hallábamos en esta última y lúgubre senda , f y 
por ella marchábamos hacia ya 1111 cuarto de hora,  cuando se
parándose de repente los peñascos á derecha é izquierda ,  nps 
pusieron delante de los muros de Jerusalen. Uu espacio vacío de 
algunos centenares de pasos se extendía solo enlt;e la puerla .de 
Belen y  nosotros. Esta p u e r ta , dominada por dos torres coro
nadas de almenas góticas hallábase desierta y silenciosa como 

■ esas! puertas viejas de castillos abandouados.
Algunos minutos permanecimos inmóviles contemplándola; 

sentiamos una tentación irresistible de entrar  por ella ; pero la pes
te  estaba en su mas alto periodo de intensidad en Je rusa len ,  y 
no habíamos sido admitidos en el convento de San Ju au  Bau
tista del Desierto sino bajo la promesa formal de no entrar  en 
la ciudad. No en tran io s , y volviendo á la izqu ie rda ,  descendi
mos lentamente á lo largo de las altas murallas construidas á 
espaldas de un barranco profundoMO de un foso , donde de vez 
en cuando, percibiaípos las piedras fundamentales del antiguo 
circuito de Herodes.

A cada paso encontrábamos los cementerios turcos blancos, 
con sus monumentos funerarios- coronados del turbante  : esos 
cementerios , cuyas soledades poblaba la peste todas las noches, 
estaban aqui y alli  llenos de grupos d e  mugeres turcas y árabes 
que iban á llorar la muerte  de sus m aridos.ó padres. Sobre las 
tumbas habia plantadas algunas t iendas ,  y siete ú  ocho m uge-  
res .sentadas ;ó de rodillas,  teniendo en sus brazos algunos n i 
ños, lanzaban por intervalos la'menturioues cadenciosas, cantos 
ó preces fúnebres,  cuya religiosa melancolía cuadraba m aravi
llosamente cou la escena desoladora que teníamos delante de Jos 
ojos. ,

Estas mugeres no estaban veladas ; algunas eran jóvenes y 
hermosas, y tenían á su lado canastillos de  flotes artificiales que 
esparcían sobre las tumbas regándolas de lágrimas, luclinábausej 
de vez en cuando hacia la t i e r r a ,.  frecuentemente removida , y .  
cantaban al muerto algunos versos de su agrado , pareciéndo 
hablarle en voz b a ja : después-, quedando en silencio- y  con ¿1 
oído aplicado al m onumento , parecían esperar y o i r  la respues
ta» Estos grupos de mugeres y de niños sentados para l lorar alli 
todo el dia eran la única señal de vida y der habitación que 
vimos durante nuestro paseo alrededor de las m ura l las ;  por lo 
demas ningún ru id o ,  ningún hu m ó se  elevaba á los a ires ,  y al* 
guitas palomas, volando desde las higueras á las a lm enas,  y 
desde las almenas á las orillas de las piscinas santas,, eran el 
umcu movimiento y m urmullo  de  aquel recinto mudo y vacío.

4 A la mitad de la cuesta que nos conducía al Cedrón y  a 
pie de| mónte de los Olivos vimos úna gruta  p rofunda,  abierta 
no lejos de los fosos de la c iudad, bajo uu montecillo dé piedr; 
amarillenta. No quise detenerme a l l i ,  porque mi único deseo

era ver desde luego á Je rusa len ,  y  nada mas que e l la ,  con sus 
valles y  sus colinas,  su Josafat y  su C edrón ,  su templo y su se
pu lcro ,  sus ru inas y  su horizonte.

En seguida pasamos por delante de la puerta  de Damasco, 
. hermoso monumento de gusto á rab e ,  flanqueado por dos torres, 

abierto por uu ancho, alto y elegante arco ojivq, coronado de 
almenas arabescas en forma de tu rb an tesd e  piedra. Después vol
vimos á̂  la derecha el ángulo de las murallas de la c iudad, que 
por el lado del Norte forman un cuadró regular ,  y dejando á 
nuestra izquierda el profundo y oscuro valle de Gethsemaní,  se
guirnos 'hasta la puerta de San Esteban un sendero estrecho in 
mediato á las m urallas ,  interrumpido por dos bellas piscinas,  en 
una de las cuales curó  el Salvador al paralítico. Este sendero es
tá suspendido sobre una.márgen estrecha que domina el precipi
cio de Gethsemaní y el valle de Josafat: en lá puerta de San Es
teban'está interrumpido en su dirección á lo largo de las mesetas 
de piedra viva , sobre las que sé hallaba situado el templo de 
Salom ón,  y hoy existe la mezquita de Ornar;  y una pendiente 
rápida y ancha desciende de repente á la izquierda hacia el puen
te que atraviesa el Cedrón y conduce á Gethsemání y al jardín 
de los Olí vos. Pasamos este puente y volvimos á apearnos del ca
ballo enfrente de un magnífico edificio de'"arquitectura compues
ta ,  pero de nti carácter severo y antiguo, que está como sepulta
do en lo mas profundo del valle de Gethsemaní y ocupa toda su 
extensión.

Este es el sepulcro supuesto de la Virgen, madre de Cristo: 
pertenece á los a rm enios ,  cuyos conventos eran los mas asolados 
por la peste. Tampoco.entramos cu e l santuario del sepulcro , y 
me contenté con hincar una rodilla en el escalón (le m a i tnu lde l  
peristilo, que antecede á este hermoso templo , e invocar a la ma
dre del S a lv ad o r ,  á aquella cuyo r nombre y oraciones enseñan 
todas las madres á sus hijos desdé su mas tierna iuíancia:  al le
vantarme vi detras de mí un campo que por uu la 10 limitaba en 
el torrente del C edrón ,  y  por él otro se elevaba dulcemente 
cofírra la base del, monte dé los Olivos: uña -pequeña- cerca de 
■piedra' sin cimiento rodea este campó , y ocho olivos separados 
unos de (Uros como 40 pasos lo cubren casi todo con su sombra. 
E ^o so l iv o s  son de los árboles mas gruesos de esta especie que 
jamas he visto; la tiadicion hace subir sus años hasta la lecha 
memorable..de la agonía dél Hom bre-D ios ,  que los escogió para 
ocultar sus-divinas angustias. Su aspecto confirmaría en caso de 
necesidad la tradición que los venera : sus inmensas raices hau 
levantado la tierra y las piedras quedos c u b r ía n , ,  y elevándose 
muchos pies sobre el nivel dél suelo, presentan al peregrino asien
tos naturales,  donde puede arrodillarse o sentarse para recoger 
los santos pensamientos que descienden de sus copas silenciosas.

S-parándome de la caravana , qué habia quedado alrededor 
del sepulcro de ía Virgen, me senté un momento sobre las ra í
ces del mas solitario y  viejo de aquellos olivos; su sombra me 
ocultaba los muros de Jerusalen; su ancho tronco rite velaba á 
las miradas de los pastores que apacentaba^ sus rebaños negros 
sobre la pendiente del monte de los Olivos. Solo tenia yo  á la 
vísta el burrajeó  profundó del Cedrón , y las copas de algunos 
Otros olivos q u é  cubren en aquel sitio toda la anchura del valle 
dé Josafat. Ningún ruido salía dél lecho del seco to r ren te ; ni li
gnito hoja temblaba en el árbol : yo cerré un momento los ojos, 
y me trasladé con el pensamiento á aquella n o ch e ,  víspera de la 
redención del género humano, en que el mensajero divino apuró 
hasta las heces del cáliz de la agonía antes de recibir la muerte  
de mano de los hombres por premio de su celestial mensaje.

Yo pedí mi parte de esa salvación que á tan altó precio ha
bía venido á traer al mundo;..me representé el océano de angus
tias que debió inundar el corazón del hijo dél hombre cuando 
contempló con una sola mirada todas las miserias , todas las t i 
nieblas , todas las am a rg u ra s ,  todas las variedades "y todas las 
inquietudes de-la  suerte del hombre; cuando quiso levantar solo 
esa carga - de crímenes y desgracias, bajo cuyo peso la humani
dad entera pasa encorvada y gimiendo en este estrecho valle de 
lágrimas ; cuando comprendió que no se podia ni aun traer  al 
hombre una verdad y  un consuelo sino á costa de su vida; 
cuando retrocediendo delante de la sombra de la muerte que sen
tía ya sobre sí , dijo á su padre: — Padre ,  si es posible , que 
pase este cáliz lejos de.  m í!  Y y o , :  hombre m iserable,  ignorante 
y débil podré también exclamar al pie del árbol de la debilidad 
humana: — ¡Señor, que todos estos cálices de am argura 'se  alejen 
de 'm í  y sean derramados por vos en ese cáliz ya bebido por nos
otros todos 1 El tenia la fuerza de bebeilo hasta las heces; .él os 
conocía ; él os habia visto ; él sabia por qué iba á beberlo; él 
sabia que le esperaba una vida inmortal en el fondo de su se
pulcro de tres dias; pero y o ,  señor ,  ¿qué s é ,  como no sea el 
sufrimiento que despedaza mi corazón y la esperanza que él me 
ha enseñado ?

Me levanté y admiré cuán divinamente habia sido aquel l u 
gar predestinado y escogido para la escena mas dolorosa de la 
pasión del Hombre-Dios. E ra  un vallé estrecho , encajonado, 
profundo, cerrado al Norte por a lturas sombrías y desnudas que 
sustentaban los sepulcros de los Reyes; al Oeste oscurecido por la 
sombra de los muros sombríos, y gigantescos de una c iudad de 
iniquidades; cubierto al Oriente  por la cima de la montaña de 
los Olivos y atravesado por un torrente , cuyas olas amargas y 
amaril las rodaban sobre las piedras del valle de Josafat. A pocos 
pasos de alli se destaca una roca negra y desnuda como 1111 pro
montorio desde el pie de la m ontaña,  y suspendida sobre el 
Cedrón; y  el valle sustenta algunos antiguos sepulcros de los re
yes y patriarcas,  y se lanza como el puenle .de  la muerte sobre 
él v.d'le Üe Jas lamentaciones.

En aquella época , sin duda , los flancos , hoy medio desnu
dos, del monte de los Olivos estaban regados por agua de las 
piscinas y por las olas todavía corrientes del Cedrón. Jardines 
de granados, naranjos y olivos cubrían cou su sombra mas espe
sa el estrecho valle de G e thsem aní,  ahondado como un nido de 
dolor en el fondo mas reducido y tenebroso del de Josafat. El 
hombre de oprobio , el hombre de dolor podia alli ocultarse 
coíno u ú  criminal entre las raices de algunos á rbo les ,  entre las 
rocas del to r ren te ,  bajo la tr iple  sombra de la c iu d a d ,  de la 
nioiUapa y de la noche ; podia oir  desde alli los pasos secretos 

"4e su madre y d e s ú s  discípulos q ue  pasaban por. el camino 
buscando á su hijo y á su maestro ;  los rumores confusos, las 
aclamaciones estúpidas de la ciudad que se levantaban por enci
ma de su cabeza para regocijarse de haber vencido la verdad y 
desterrado la justicia , y el gemido del Cedrón , que rodaba sus 
Ondas bajo sus pies , y que bien pronto iba á ver su ciudad der
ribada y sus fuentes rotas por la ruina de una naeion culpable 
y ciega. ¿Pod ia  Cristo escoger un sitio mas á propósito para 
derram ar _sus lágrimas? ¿Podia regar cotí el sudor de sangre una 
tierra mas trabajada de m iser ia ,  mas abrevada de tristeza y 
mas empapada, de lamentaciones? ..

Subí á  caballo , y volviendo á cada instante la eábeza para 
ver alguna cosa mas del valle y de la ciudad , llegue en un cuar
to de hora á la cumbre del mente de los O liv o s : cada paso que

daba mi caballo por el .sendero que conduce á la cima me des
cubría  un b a r r io ,  un edificio mas de Jerusalen. Llegué pues á 
la c u m b re ,  cotonada por una mezquita ruinosa que ocupa el 
mismo sitio donde Jesuciislo ascendió al cielo después de su re 
surrección; torcí uu po-o  liácia la derecha de esta mezquita , y  
pasando junto  á dos columnas rotas y  caídas sobre el s u e l o ,  rué 
senté en una meseta, desde donde descubrió á la vez Jerusalen, 
Sion, los valles de San-Saba , que conducen á la mar M u e r ta ,  
y la misma m ar que brillaba entre las rimas d é l a s  montañas y 
el horizonte inmenso y  surcado por diferentes cumbres que term i
nan en las montañas de Arabia.

¡Hé aqui la ciudad mirada desde lo alto del monte de los 
Olivos ! No tiene horizonte detrás ni por el lado del Occidente ni 
por el Norte. La línea de sus murallas y to rres ,  las agujas de 
sus numerosos minaretes , sus cúpulas brillantes se destacan so
bre el purísimo azul del cielo de O r ien te ,  y la ciudad sen
tada sobre una meseta ancha y elevada parece brillar  todavía 
cou todo el antiguo esplendor de sus profecías, ó aguardar solo 
una palabra para salir brillante de sus 17 ruinas sucesivas y  lle
gar á ser esa Jerusalen nueva que sale del seno d d  desierto res
plandeciente y  m ajestuosa .

Esta es la visión mas b rillante  que se puede gozar de  
una ciudad que parece ser todavía y brillar  como si estu
viera llena de juventud y  de vida; y  sin embargo, si se 
la mira con atención, se conoce que ya no es en efecto mas 
que una hermosa visión de la c iudad de David y  de Salomou. 
Ningún ruido sale ya de sus plazas y calles ; no hay ya caminos 
que conduzcan á sus puertas del Oriente ó del O cciden te ,  del 
Mediodía ó del Septentrión ; no hay mas que algunos senderos 
que culebrean á la aventura entre los peñascos , donde no se en
cuentra más que algunos árabes medio desnudos montados en sus 
asnos, y  algunos camelleros de Damasco ó mugeres de Belen ó de  
Je ricó,  que llevan sobre sus cabezas un canasto de uvas de E n -  
gaddí , ó un cesto de palomas que van a vender por la3 m aña
nas bajo los terebintos fuera de las puertas de la ciudad.

T odo el dia estuvimos sentados enfrénte de las puertas prin
cipales de Je rusa len ;  dimos la vuelta á sus m u ra l la s ,  pasando 
por delante de las demás p u e r ta s ,  y no vimos en tra r  ni salir á 
n a d ie ; ni un mendigo habia sentado en los mojones del ca
m in o ; ni un centinela se mostraba en los um brales ;  nada vimos 
ni oimós; ¡el mismo vacío, el mismo silencio á la entrada de 
una c iudad de 50 ,000  almas duran te  las 12 horas del dia que  
si hubiésemos pasado por delante de las puertas de P o m -  
peya y Herculano! No vimos mas que cuatro cortejos fúne
bres salir en silencio de la puerta de Damasco y encaminarse á  
lo largo de las m urallas hacia los cementerios tu rcos ,  y  de la 
puerta de S ion ,  cuando pasamos por delante de ella, un pobre 
cristiano muerto de la peste aquella mañana, y  que cuatro sepul
tureros llevaban al cementerio de los griegos. Pasaron cerca de 
nosotros,  depositaron sobre la tierra él cadáver del apestado, y  
sé pusieron á cavar en silencio su último lecho bajo los pies de 
nuestros caballos. La tierra alrededor de la ciudad estaba re 
cientemente removida por sepulturas semejantes que la peste 
multiplicaba todos los dias; ¡y el único ruido perceptible fuera de  
las murallas de Jerusalen era el monótono quejido de las mugeres 
turcas qne lloraban á sus d ifuntos!  No sé si la peste era  la ún i
ca causa de la soledad de los caminos y del silencio profundo 
que reinaba dentro y füera de Jerusalen. No lo creo , porque 
los turcos y los árabes no esquivan los azotes de Dios, conven
cidos de que pueden alcanzarles á todas partes y  que  no hay 
medio de evitarlos.  Sublime razón de su p a r te ,  pero que  los a r 
rastra á funestas consecuencias.

A la izquierda de la p lataforma, del templo y de los muros 
de Je ru sa len ,  la colina sobre que está asentada la c iudad desa
parece de repen te , se alarga y des;» r rol la en pendientes dulces,  
sostenidas aqui y all i  por algunas mesetas pedregosas. Sobre la 
cumbre de esta colina y á 100 pisos de Jerusalen se ve una mez
quita  y un grupo de edificios turcos bastante parecidos á una a l 
dea de E u ro p a ,  coronada con su iglesia y su campanario.  ¡Es  
Sion! ¡ Es el palacio! Es cd sepulcro de David , el lugar  de sus 
inspiraciones y de sus delicias, de su vida y  de su reposo! ¡ L u 
gar bajo dos conceptos sagrado para m í,  con cuyo nombre t a n 
tas veces ha conmovido aquel cantor divino el corazón y  exalta
do la mente! ¡Este es el primero de los poetas del sentimiento! 
¡E l  Rey de los líricos! ¡ Jamás la*fibra humana ha resonado ce* 
acordes tan íntimos, tan penetrantes y tan graves! ¡Jamas se ha 
remontado á m ayor a ltura  el .pensamiento del poeta!  ¡Jamas el 
alma del hombre se ha esplayado delaule del hombre y delante 
de Dios en expresiones y sentimientos tan tiernos y simpá
ticos !

Todos los gemidos mas secretos del cor,azon humano han h a 
llado sus voces y sus notas sobre los labios y  sobre el arpa de 
aquel hombre; y si nos remontamos á la lejana época en que ta
les cantares resonaban sobre la tierra; si se piensa que  entonces 
la poesía lírica de sus naciones mas cultas no cantaba otra cosa 
que el vicio, el a m o r ,  la sangre y las victorias de bis musas y 
de los corceles en los juegos de lá E l id a ,  110 puede uno  menos 
de sobrecogerse de profunda admiración con los acentos místicos 
del Rey proteta que habla al Dios criador como un amigo á n  
am igo ,  que cornpreude y alaba sus maravillas , que admira  sus 
justic ias ,  que implora sus misericordias, y parece un eco antici
pado de la poesía evangélica , repitiendo las dulces palabras del 
Crucificado antes de haberlas oido. ¡ Profeta ó no ,  según sea con
siderado por el filósofo ó el- cristiano , ninguno de eljos podrá n<* 
gar al poeta R ey  una inspiración que no fue dada á ningún otro 
hombre ! Leed á Horacio ó á Píndaro  después de un salmo. ¡ Yo 
por mi parte  ya no puedo! ’ ,

Hum ilde  poeta de un tiempo de decadencia y  de silencio,,,si 
hubiese yo vivido en Je rusa len , habría también escogido por Ip- 
gar de mi morada y  piedra de mi descanso precisamente donde 
David escogió el suyo en Sion. Esta es la mas hermosa vista de 
la Ju d e a ,  de la Palestina y de la Galilea.

Jerusalen se halla a la izquierda con el templo y  sus edifi
cios, sobre los cuales podia dirigirse la mirada del Rey ó del 
poeta sin ser visto. Delante dé él, jardines fértiles, descendiendo 
en pendientes suaves,  podian conducirle hasta el fondo del fe
cho del torrente cuya espuma y voz tanto le agradaban. M asa b a -  
jo ábrese y se extiende el valle á que dan sombra las higueras,  
los granados y los olivos; sobre algunas de esas rocas suspendidas 
sobre el agua corriente ,  en algunas de esas grutas  sonoras, r e 
frescadas por el aliento y por el murmullo  de las aguas, y al 
pie de algunos de aquellos terebintos,  abuelos del terebinto que 
hoy me cobija,  venia sin duda el poeta sagrado á esperar el soplo 
que tan melodiosamente le inspiraba. ¡Que  no pueda yo encon
trarlo  aqui para cantar las tristezas de mi corazón y las del co^ 
razón de todos los hom bres ,  en esta edad inquieta, como él can
taba sus esperanzas én una edad de juventud y  de fe! Mas ya 
no hay canto en el corazou del hom bre,  porque la deses¡ eracion 
110 canta. Y mientras que Un nuevo rayo no descienda sm re  la 
tenebrosa humanidad de nuestros tiempos, las liras permanecerán



mudas , y el hombre pasara en silencio entre dos abismos de 
dnda sin haber am ado, orado ni cantado. Hay otra escena de 
paisaje de Jernsaleii que quisiera grabar' en mi memoria ¡ pero 
no tengo pincel ni color ! ¡ Este es el valle de Josufát! ¡Valle ce
lebre en las tradiciones de tres religiones, donde los judíos, los 
cristianos y los mahometanos están acordes en colocar la escena 
mas terrible del juicio supremo: valle <¡ue ha visto ya la escena 
mas grande del drama evangélico; las lágrim as, los gemidos y 
la muerte de Cristo! ¡Valle por donde han pasado todos los p ro
fetas uno tras otro exhalando un grito de tristeza y de horror, 
que parece resonar alli todavía ! ¡Valle que debe oir un dia el 
gran ruido del torrente de las almas rodando delante de Dios, y 
presentándose ellas mismas á sii 'fatal ju icio! ^L am artine .

*
E l E m p e r a d o r  d e  C h in a .  =¡= Si hemos de dar crédito á lo< 

viajeros, este Príncipe merece las simpatías y la admiración di 
sus súbditos , tanto en la vida pública como en la privada. Un< 
de esos animosos misioneros, que van hasta á los mas inhospita
larios paises para ensenar la religión de nuestros padres, ha re
ferido la poética historia que se va á leer.

El Emperador Taout-w ang tiene cuatro hijos á quienes am,' 
de veras, y que aprenden, bujQ.su inm ediata dirección, a prac 
ticar los rigorosos deberes que impone el Gobierno de aquel ex
tenso pais.

Su hijo primogénito, Y ih-w ei, nacido de la difunta Em pera
triz , que falleció en 1831 , es un joven completo, de solida ins
trucción, de carácter sumamente amable y de espíritu muy to 
lerante: su hijo segundo Yih-chun , nacido de una coucubim 
ch ina, profesa una decidida a lición al arte m ilitar; es uno de lo 
oficiales mas distinguidos del ejercito imperial. Sus otros hijo 
Yih-ihou y Yih-lsung , habidos ambos de una concubina maut 
chon, son aun de edad muy tierna. El uno nació en la sexlíi 
luna de 183 1 , y el otro al ano siguiente. Estos cuatro Prínci 
pes están unidos por los lazos de la mas tierna amistad. De con* 
siguiente el Emperador Taouk-w.mg podiia gozar de la dich; 
domestica mas completa si no estuviese minada por un profun
do pesar que envenena su vejez. Su adorada hija, que constituir 
su gozo y orgullo, la Princesa Yihanika no existe ya. La histo
ria de esta joven es en extremo conmovedora e interesante. A Pi 
nes de la sexta luna de 1823 , á las seis de la noche, nació ei 
Pekiu una Princesa de sangre imperial. Su madre la dio á lu; 
cutre lágrimas y d oh res, pues estuvo al borde del sepulcro d u 
rante tres dias. Cuacdo pasó el peligro, entregándose el Em pe
rador á todo su júbilo, dio á la hija que tanto deseaba el nom
bre de Yihanika, al cual añadió, según costumbre del pais, el poe 
tico sobrenombre de Lágrima de la noche.

El Emperador prodigó á su hija los mas tiernos cuidados 
veló sobre ella noche y d ia , y cuando tuvo la edad convenieht< 
le hizo (bar una educación distinguida. A los 12 años la joven era 
n» modelo perfecto de inteligencia y belleza. Su padre no vivía 
mas que para ella , y por su felicidad hubiera sacrificado hasta 
los tesoros de su vasto imperio. A los 14 anos pensó en darla un 
esposo; pero ¿dónde dirigir sus m iras? ¿A quieu confiar tan ca
ra existencia? Cuando se entregaba á  estas dudas la Princesa le 
abrió su pecho y le dijo que ya su conreon le había hablado, que 
amaba en secreto y con el mas profundo afecto á uno de sus pri
mos el Príncipe Tunsing-pi-pi, hijo de su tio Tusing wang. Ai 
oir semejante revelación, el Emperador se sonrió de alegría, pueí 
profesaba á aquel mismo Principe una estimación particular 
Consintió en la unión; le hizo comparecer en su presencia , y les 
dió á entrambos para desposarlos su paterna bendición. En se
guida los jóvenes se besaron en la boca en señal de amor eterno, 
y se separaron basta tres dias después, momento destinado para 
la celebración del matrimonio.

Entre las familias elevadas de Pckin se acostumbra qiie cuan
do un joven está en vísperas de casarse debe presentar á la no
v ia , como una prueba de maña y fuerza, la piel de una fierí 
muerta por su mano en la caza. El Príncipe Tunsing-pi-pi era 
un completo caballero, un cazador lleno de maña y valor. Resol
vió por consiguiente hacer á la joven un presente digno de ella 
y llevarla la piel de una pantera, para lo cual se dirigió á Io< 
montes de Chao, situados á 20 leguas de Pekiu, y en los cinileí 
establecen sus guaridas gran número de animales feroces. Pase 
un dia, y después o tro , el tercero en fiu, y el Príncipe uc 
volvía.

Seis dias después, estando llorando la Princesa la ausencia de 
su am ante, vió llegar á L iug-fo, secretario del Príncipe, segui
do de los grandes oficiales de su casa vestidos de luto. »Vengo 
le dijo el fiel servidor, á anunciaros una triste nueva. Herido el 
Príncipe mi amo por una pantera, dejó de existir tres dias des
pués. Su último suspiro ha sido para vos. Nos suplicó matásemos 
por nuestras propias manos al cruel an im al, y que os trajesemoí 
mi piel en memoria suya. Os espera en la mausion de los espí
ritus.*

La Princesa derramó abundantes lágrimas al recibir esta no
ticia ; y desde aquel momento, abismada en su do lo r, se apaga
ron sus ojos y palidecieron sus mejillas. El Em perador, inquie
to y apesadum brado, trató inútilmente de prodigarla consue
los: en vano redobló sus cuidados y ternura : la enfermedad con
tinuaba su amenazadora marcha. Entonces llamó al medico Kea- 

“ Jen , que es el sabio mas eminente de todo el celeste imperio 
Kra-ieu examinó el estado de la doliente ; vió que su sangre se 
descumporda consumiéndose su ser; y con el fin de poner term i
no á tan terribles destrozos, compuso una bebida de la cual de- 
hiu lomar la enferma todos los dias porciones considerables. Pe
ro todos los remedios fueron insuficientes: no obstante el brevaje 
drl medico y los cuidados de que estuvo rodeada , murió la.Prin- 
fcsa Yiinika en los brazos de su padre , llorada por su familia, 
después de tres anos de lenta y cruel agonía.

Nuda podrió pintar el dolor del Emperador. Durante tres 
meses se retiró á su palacio y permaneció en el inaccesible á to
das las m iradas; se afeitó la cabeza en señal de dolor, se corle! 
ti  bigote y no se apartó del sepulcro de su hija querida.

B o r d a d o s  d e  l a s  m u j e r e s  T U R C A s .^ = L a s  georgianas, y las tu r
cas principalmente, son afamadas por sus bellísimos bordados en 
los tejidos mas finos, empleando el hilo de oro de una manera 
inim itable: sus bordados en marroquí son celebres, pues imitan 
con hilo de oro los objetos mas pequeños con una perfección que 
no hemos podido nosotros alcanzar. Según Mr. Savary , anterior
mente acostumbraban adornar sus bordados con monedas cuyo 
valor ignoraban al parecer, circunstancia de que supieron apro
vecharse muy bien los comerciantes de Genova, que tenían en
tonces un tráfico considerable con el L evante, pues guardaban 
las medallas de considerable valor que se han encontrado actaul-

mcnle en los vestidos con qtie comerciaban. Ademas de las tu r
cas , las griegas de la época actual y las mujeres que habitan las 
islas del Oriente son .celebres aun por sus bordados de plata y 
oro. Las mujeres de T ehrap ia, en el Bosforo, sobresalen en este 
genero. Bordan llores en relieve, cuyos petalos están trabajados 
con la mayor exactitud. Esto verdaderamente no debe llamarse 
bordado, pues es mas bien una especie de tejido exquisito. Tan 
extraordinarias producciones de la aguja son desgraciadamente 
poco conocidas entre nosotros , y nunca serán suficientemente ad
miradas por su extremada pcrfccciou y delicadeza.

M a t r im o n io s  y  d e m e n c ia s . =  E l Herald  de Cincinnati trae 
tin artículo en que se trata de probar que los casamientos en tre 
los parientes tienden á la degeneración de las castas , y por lo co
mún conducen á la locura. Con este objeto cita lo raro que es 
CvSta en los paises católicos, donde aquellos enlaces son restrin
gidos , mientras en los protestantes es demasiado frecuente. En 
los Estados-Uuidos la razón de los dementes es de 1 á 800.

AV ISO S.

JUNTA DE COMERCIO DE MADRID.
Esta junta ha recibido co n  fecha 16 de Marzo próximo pa

sado una Real o rden , que entre oti;as cosas dice lo siguiente:
Que las juntas de comercio procedan á la formación de la ma

trícula general de comerciantes inscribiendo, no solo los que es- 
tan en la antigua y m oderna, sino también cuantos se dedican 
al comercio por mayor ó m enor, según se dispone en el código 
m ercantil, para evitar que los que por egoísmo, ignorancia ú 
otra causa han eludido hasta ahora el cumplimiento de la ley, no 
puedan en lo sucesivo sustraerse de la jurisdicción de los tribuna
les del mismo ram o, ni de la severidad de las leyes sobre quie
bras, en el concepto de que los que no se inscriban en ella que
dan privados de ejercer tan honrosa profesión , de sus goces y 
prerogativas, y sujetos ademas á las consecuencias del sumario 
que se les forme como trasgresores de la ley.

En su consecuencia , y para llevar á efecto la junta cuanto se 
le previene, ha dispuesto manifestar por medio del presente anun
cio á todas las personas q u e , con arreglo al mismo código, deban 
ser inscritas en la expresada matrícula, se sirvan presentar firma
da en sus oficinas, sitas en el ex-cot* vento de San M artin , piso 
bajo, desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la larde 
en todos los dias no festivos , una relación duplicada según el 
sencillo modelo que acompaña ; en la inteligencia de que e! ter- 
mino para verificarlo es el de 30 d ias, a contar desde el martes 
14 del corriente.

M adrid 8 de Abril de 181G.r=P. A. D. S. V. P .= E 1  vocal 
decano, Francisco de la P resilfj.= E stebau  de la C ortina, secre
tario contador.

Nombres .   CEse Natura- Observa-j  apellidos. * de comercio. le*a. ciones.
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PARA LA HABANA CON ESCALA EN PUERTO RICO.
*

Saldrá de Cádiz el 25 de Abril la muy velera y acreditada 
fragata española A sia  al mando de D. Manuel Ramón Corvera. 
Admite un resto de carga y vpasageros,‘á los que ofrece las co
modidades de su excelente cámara , con camarotes cerrados, pan 
fresco diario, y el imponderable trato que su capitán tiene esta
blecido desde su prim er viaje.

La despacha en Cádiz D. Miguel Antonio García, calle Nue
va , nú m. 37. 5

En la noche del 5 del corriente fueron robados de la iglesia 
del pueblo de Arges, partido judicial de B urgos, los efectos que 
después se expresarán. En su consecuencia se avisa á todas las 
autoridades del reino para que procuren por todos cuantos me
dios esten á su alcance y sean necesarios la captura de cualquier 
persona á quien encontrasen cualquiera de las alhajas ó pasta á 
que puedan haber sido reducidas por fundición ó de cualquier 
otro modo, poniéndolas á disposicicion del juzgado de prim e
ra iuLancia de Burgos.

A lhajas sustraídas.
*

Una cruz de plata de tres cuartas de largo por las cuatro 
aspas, hecha sqbre madera nogal, de peso de 14 á 16 libras. 
Toda ella está rodeada de puntas del mismo metal , figurando 
nudos de espinos. Por una parte está grabado el descendimiento 
de C risto , rola una de las esquinas, y el grabado está sobre 
plancha de cobre, y en el anverso la imagen de Cristo en bulto. 
Uno de los brazos está sujeto en un clavo de hierro á falta d e  
los de plata.

Un cáliz y una patena de plata de libra y media de peso, 
sobredorado uno y otro por dentro, y el cáliz enramado.

Unas vinajeras de estaño.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Felipe O rtiz de Z arate , escribano de S. M. y de este juzgan

do de primera instancia de Anana.
Doy fe que en el expediente seguido por mi testimonio so

bre el mejor derecho á los bienes que constituyen la capellanía 
fundada en Villabezaua por Doña María Urbina , denunciada su 
vacante por el ministerio fiscal, recayó el fallo pronunciado en 
2 del corrien te, que dice:

Sentencia.—En el pleito que pende en este tribunal á v ir
tud de la denuncia que hizo el promotor fiscal de la capellanía 
vacante, fundada en la parroquial de Villabezaua por Doña M a
na  Urbina , a que se presentaron varios opositores que á su tiem
po se separaron , como igualmente aq u e l, quedando único Don 
Tomas López Soroaga, vecino de Guereña, representado por el 
procurador D. Benito Angulo;

V istos, fallo que dicho Soroaga probó cumplidamente y

'en suficiente forma su acción y dem anda, cual se propuso: p©r 
lo cual le adjudicó en propiedad y pleno dominio los bienes qi,c 
constituyen aquella institución con los frutos y rentas que hayan 
producido desde su vacante, bajo la responsabilidad de las car
gas con que se hallan gravados, y las costas de oficio que tasa
rá el originario.

Asi por esta mi sentencia lo decreto, mando y firmo.=Ma- 
riano del Valle.

Publicaeion.=En la audiencia de este dia 2 de Abril de 1846 
fue dada por el Sr. juez de primera instancia la sentencia pre
cedente, y publicada por mí á presencia de los testigos D. Ilde
fonso Saenz de Jubera y D. Pedro García de la Torie.r=rAut« 
m í , Felipe Ortiz de Zarate.

En virtud del presente, y por providencia del Exemo. Señor 
capitán general de Andalucía, dictada con acuerdo del Sr. audi
tor general de guerra de la misma en los autos abintéstalo del 
Sr. coronel de carabineros D. Juan Ratael de la Torre , se cita, 
llama y emplaza por segunda vez á todos los parientes, dentro 
del grado legal, que se consideren con derecho á los bienes del 
citado abintestato, eu vista de la renuncia que ha hecho de elfos 
su Sra. m adre , para que en el termino de 30  dias se personen 
en estos autos á deducir sus acciones; apercibidos que pasado 
dicho termino no serán oidos auuqiíe se presenten.

Lo que se hace saber al público de orden de S. S. y páralos 
fines aulecitados. Sevilla 28 de Marzo de 1846. — Pedro del 
Monte.

SUBASTAS.
A voluntad de su dueño, y en v irtud de providencia del se

ñor D. Juan F io l, caballero de la Real y distinguida orden es
pañola de Carlos I II , magistrado honorario de la audiencia ter- 
ritoiial de Valencia y juez de primera instancia de esta capital, 
refrendada por el escribano del número de la misma D. Domin
go B ande, se saca á pública subasta una casa sita en esta pobla
ción y su calle de Sania Brígida , distinguida con el número 9 
moderno de la manzana 3 3 3 , la cual, según medición y tasa
ción practicadas en 26 de Mayo de 1845 por el arquitecto Don 
Antonio Herrera de la Calle , tiene de sitio 4058 pies superfi
ciales, y se halla valuada en la cantidad de 52,586 rs. vn., es
tando gravada con 2000 rs. de alum brado, 45 ducados de apo
sento, un censo de 3567 rs., y ademas es responsable con otras 
fincas á un censo de 44,000 rs.

Quien quisiere hacer postura acuda ante dicho Sr. juez y es
cribanía, que se le adm itirá siendo arreglada; adviniendo que 
de la cantidad en que se enagene han de quedar impuestos sobre 
la finca 44,000 rs. al Ínteres de un 4 por 100 an u a l, ínterin no 
se la liberte del censo de igual sum a; hallándose señalado para 
el remate el dia 23 del corriente á la hora de las doce en la 
audiencia del citado Sr. ju e z , situada en el piso bajo de la ter« 
ritorial.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? La linda comedia en un acto y  en verso, original de Pon 

Manuel Bretón de los H erreros, titulada

UNA D E T A N T A S , ’
desempeñada por las Sras. Diez y Tablares y  los Sres. Roiqea. 

3? Las mollares.
4? La comedia nueva en dos actos»', traducida del francés, 

titulada
E L  G R U M E T E ,

exornada con todo el aparato que su argumento requiere.
5? Term inará el espectáculo con la aplaudida comedia en UQ 

acto, titulada
NO E R A  Á E L L A ,

cuyos principales papeles están á cargo de Doña Teodora Lauta* 
d iid  y D. Antonio de Guzman,

CRUZ. A las ocho de la noche.
Sinfonía de O beron, del maestro W eber.
La comedia en dos actos titulada

M E N T IR  CON NOBLE IN TEN CIO N .
Intermedio de baile nacional.
E l drama en dos actos, cuyo título es

U N  AVARO.
Baile nacional.

N ota, Mañana martes se pondrá en escena la comedia orí* 
ginal en dos actos titulada

LOS DOS DO CTO RES,
y la pieza en un acto con el título de

LOS PR IM ER O S AM ORES.
0

CIRCO. A las ocho de la noche.

LA E SM ER A L D A , 
gran baile en tres actos.


